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El tipo nacional no degene ra , cuando se traslada de su 
patr ia originaria á otro p a í s , sino que conserva en él sus 
propiedades con tanta más fuerza, cuanto más características 
han sido en sus abuelos originarios; esto ha sido ya demos­
trado respecto á los animales. S i , e u el decurso del tiempo 

que abraza nuestros conocimientos históricos, ningún judío ha 
podido perder todavía el tipo alemán bien individualizado, ad­
mitiendo que sea de origen judío bien puro ; si enlre los euro­
peos emigrados en Africa y en América , ninguno de ellos se 
ha trasformado en negro ó en caribe durante el curso de 
muchos siglos ; ¿ p o r q u é los descendientes de Adán , que 
evidentemente poseían cierto tipo de familia, hubieron de 
cambiarse en negros, en papúes , en car ibes , en malayos 
ó en mongoles? No existe razón alguna para apoyarlo, y 
he aqui porque rechazamos semejante teoría. Pero admi ­
tiendo que hubo varios aborígenes en diversos puntos de 
la T i e r r a , todos modelados sobre el mismo tipo ideal del 
Hombre, lo que de seguro debió tener luga r , atendida la 
uniformidad genera l , desaparece toda dificultad para expl i-

Tipos de cráneos oval, esférico y elíptico, vistos de lado y de frente (1). 

car las notables diferencias que existen. Está demostrado que 
una gran par te de estas diferencias exteriores debe atribuirse 
á influencias, obrando en la par te e x t e r n a , a l a s que e s tuv ie ­
ron sujetas las criaturas en la época de su primer nacimiento. 
Es muy na tura l que el Hombre haya estado sometido á la 
misma l ey , por lo que alaile á su aspecto general. Pero su 
constitución no presenta ninguna diferencia determinante, es 
decir t ip ica , puesto que si asi fuera, la unidad del género 
humano se baria insostenible. Todos los Hombres tienen el 
mismo número de órganos, el mismo mimerò de dientes, de 

( 1 ) El n ú m e r o 1 r e p r e s e n t a , como pro to t ipo de la forma o v a l , el c r á n e o 
de un Hombre de ve in te y ocbo años , del p a í s de Hal le (Westfa l ia ), c u y a s 
p roporc iones son las s i g u i e n t e s ; La a l t u r a to ta l del c r á n e o colocado b o r l -
zon ta lmen te , desde l a b a r b a h a s t a el vé r t i ce , es de s ie te pu lgadas se is l ineas ; 
l a a n c h u r a , en s u m a y o r d i á m e t r o , debajo de la cav idad o r b i t a r i a , se is 
pu lgadas '2 l ineas ; a n c h u r a en l re las a r c a d a s z i g o m á t i c a s , c inco p u l g a d a s 
t r e s l i n c a s ; sepa rac ión del m a x i l a r in ter ior en el ángu lo p o s t e r i o r , t res 
p u l g a d a s diez l i neas . Kl c r á n e o , n ú m e r o 2, es el de un c a l m u c o ; su a l t u r a es 
t an sólo de seis p u l g a d a s diez l íneas ; a n c h u r a en la a l t u r a de los o j o s , cinco 
pu lgadas nueve l i n e a s , e n t r e las a r c a d a s z i g o m á t i c a s , nueve p u l g a d a s s ie te 
l ineas ; del m a x i l a r infer ior , c u a t r o pu lga da s diez l i n e a s . En Qn, el n i jmeio 3 
r e p r e s e n t a el c r á n e o de un c a f r e , a l t u r a se is pu lga da s ocho l i n e a s ; a n c h a r í a 
c u a t r o pu lgadas diez l i nea s ; e n t r e las a r c a d a s z i g o m á t i c a s , cinco pu l gadas 
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dedos , de huesos, de vértebras ; eslos elementos se presentan 
siempre entre ellos en relaciones idénticas, al menos respecto 
á las parles esenciales ; pero difieren por el color , por la 
e s t a tu ra , por la forma del semblante y de las extremidades , y 
por los cabellos, en un grado t a l , como tan sólo así se halla eu 
las razas de animales domésticos más variados. Se han com­
parado enlre si estos dos órdenes de hechos que ofrecen m u ­
chas analogías ; y como se habia reconocido por los animales 
domésticos que sus variedades son de origen posterior, creyóse 
poder admitir la misma conclusion para la especie humana, y 

seis l i n e a s , y s i e t e p u l g a d a s n u e v e y med io l i nea s e n l r e l a s r a m a s del m a ­
x i l a r infer ior . 

El n ú m e r o 4 es u n a copia fiel del c r á n e o de S c h i l l e r , t ipo de do l i co ­
cèfalo o r togna to ; y el n ú m e r o S el c r á n e o de un cafre, el m i s m o que se 
p r e s e n t a de frente en el n ú m e r o 3 , t ipo de dolicocèfalo p r o g n a t o . Debe o b s e r ­
v a r s e que este ú l t imo es no t an solo mus cor to , sino t amb ién m á s bajo que el 
de Schil ler ; que su frente es m u c h o m á s d e p r i m i d a y que t iene los huesos de 
la niegi l la m u c h o m a s d e s a r r o l l a d o s y l a d e n t a d u r a m u y p r o e m i n e n t e . L a 
d i s t anc i a de la ore ja a l cor te pa r i e t a l e s en Schi l ler de c inco p u l g a d a s c u a t r o 
l ineas y en el ca t r e de c u a t r o p u l g a d a s n u e v e l i nea s ; d i fe renc ia c u y a c a u s a 
res ide p r i n c i p a l m e n t e e n el de sa r ro l l o del c e r e b r o , c u y o lóbulo c e n t r a l e r a 
de un vol t imen n ieno£ en el cafre q u e en Sch i l l e r . 

Biblioteca Nacional de España



se consideró las diferencias de tipo nacional como modifica­
ciones de nna forma primordial, desarrolladas en el decurso 
de los tiempos. 

Pero la persistencia de las diferencias nacionales no permite 
esta solución. De otra par te , á pesar de la aparente carencia 
de leyes en las variaciones de los animales domésticos, obe­
decen no obstante á determinadas reglas positi vas, y, con cierta 
habilidad, pueden deducirse claramente de las causas prime­
ras . Este hecho se manifiesta, sobre todo, en la coloración, á 
propósito de la cual vamos, pues , á entrar en algunos detalles. 
En los animales domésticos, en (juienes se muestra bajo un 
aspecto tan abigarrado, no consiste sin embargo, sino en el 
aislamiento de un corto número de tonos simples que entran, 
mezclados entre s i , en la coloración de casi todos los animales 
que viven en estado silvestre. En los Mamíferos, sobre los 
cuales llamamos particularmente la a tención, cada pelo lleva, 
en genera l , un color diferente en sus diversas parles y se 
muestra claro y oscuro, blanco y neg ro , si el animal es gris ; 
pardo y amarillo, cuando tiene un color gris aceitunado; en fin, 
negro, blanco y amarillo ó todavia más multicolor. Esta mezcla 
consti tuye, entre o t r a s , el fondo del color de todas las especies 
de ga tos , y se muestran ademas en los gatos domésticos con 
fondo gris amarillento y fajas negras y pardas; pero muchos 
individuos han pasado á ser enteramenle negros, blancos ó 
amarillentos ; otros están salpicados ya de dos colores ya de 
t res . Preténdese que esta última var iedad , que es bastante 
r a r a , no conviene sino á las galas y jamás á los machos ; pero 
es un error, como lo han demostrado varios ejemplos; no obs­
tante éste, dicesequeno eslá absolutamente desprovisto de fun­
damento , porque en todas parles las hembras degeneran más 
pronto y más fácilmente que los machos , y por consiguiente 
las ga tas , con coloración más degenerada , deben ser más 
frecuentes que los gatos machos. Jamás un animal doméstico 
presenta un color diferente de los que existen mezclados en el 
pelaje de sus congéneres si lvestres; y cuanto más uno ú otro 
de entre ellos domina en la mezcla , más pronto se muestra 
como color principal en las variedades. Cuando ha lomado la 
preponderancia en un individuo cualquiera, vá siempre domi­
nando cada vez más sóbre los o t ros , y es asi como ciertas 
variedades loman exclusivamente aquel color, al paso que en 
o t ras , es otro de los colores primordiales el que domina ( 1 ) . 

Todos eslos hechos nos autorizan á no admitir la posibifidad 
de la descendencia de todos los Hombres de una pareja única. 
La gran diversidad de tipos nacionales nos conduce más bien 
á creer en el er igende varias especies de Hombres. Esla teoría 
se justifica no lomando en consideración sino el color en les 
diversos pueblos. Si todas las naciones descendieran de una 
sola pa re ja , todos los matices de coloración podrían derivar 
de un sólo tono primordial , lo q u e , á nuestro entender, no es 
posible. Aun cuando el negro del holenlote no fuera más que 
el blanco ennegrecido del europeo, y el amarillo del mongol 
lo colocáramos como intermedio, el color rojo cobrizo del 
americano no hallarla lugar en esta escala. Se podria preguntar 
pe rqué los australianos y los papúes han llegado á ser negros, 
al paso que los indígenas de las islas de la Sociedad y de los 
Amigos, mucho más cercanos al Ecuador , han permanecido 
pardo-amarillentos. Seria precise poder explicar porque en 
América, todos los pueblos de la bahía de Baffin á la Tierra 
de Fuego , han tomado un color parecido pardo-rojizo, mientras 
que en el continente oriental algunas razas amari l las , pardas 
y negras viven muchas veces unas al lado de las otras {%}. Nos 
hallaríamos, pues, siempre con nuevas incompatibiUdades, por­
que el punto de partida seria falso. 

( 1 ) Creemos deber h a c e r n o t a r a q u í q u e los t res c o l o r e s , n e g r o , blanco 
y a m a r i l l o , con s u s d ive r sos m a t i c e s , cons t i t uyen e x c l u s i v a m e n t e el d i a p a ­
son de los colores de todos los Mami te ros , y q u e , p o r s u mezcla , dan or igen á 
t o d a s las g r a d a c i o n e s de color de es tos a n i m a l e s ; admi t i endo , no o b s t a n t e quo 
el amar i l l o se p r e s e n t a , y a c o m o amar i l lo de azuf re , y a como amar i l l o rojizo 
ó a n a r a n j a d o . Las v a r i e d a d e s de coloración del H o m b r e res iden t amb ién eii 
e s t a mezcla , y p r u e b a n a d e m a s con su a r m o n i a fundamen ta l , con el tipo de los 
Mamífe ros , la i den t idad de o rgan izac ión q u e ex is te en t re él y los a n i m a l e s . 

( 2 ) Es te hecho m u y conocido e s t an to má.s i m p o r t a n t e en c u a n t o se r ep ro ­
duce del m i s m o modo en el r e ino a n i m a l , y p r u e b a que el o r g a n i s m o del 

Toda esta teoría se presenta bajo un aspecto tan desfavora­
ble al examen puramente científico de un na tura l i s ta , que 
puede afirmar, sin temor de equivocarse, que jamás se le 
habría ocurrido á un observador tranquilo hacer descender á 
lodos los Hombres de una sola pare ja , si no hubiese tenido 
noticia de la historia de la Creación mosaica (1). A fin de no 
quebrantar la autoridad de los libros sagrados sobre el part i­
cular , los cuales, no obstante , no se les puede considerar 
respecto á este punto come formulando reglas , un cierto nú­
mero de sab ios , casi lodos poce conocedores de les datos su­
ministrados por las ciencias na tura les , se han creído obligados 
á defender los mitos d e la antigüedad y han construido sobre 
esta base una teoría científica que no resiste al exàmen, i Cuán­
tos milagros, en efecto, qué sorprendente serie de extraordi­
narios sucesos habrían sido necesarios para hacer sal ir , en el 
espacio de cuatro mil años, de un sólo punto y de ú n a s e l a 
pareja , una población de cien millones de Hombres (2) ! ¿De 
qué medios habrían podido disponer aquellos pueblos errantes 
para pasar á lejanas islas y llegar á puntos tan distantes como 
el gran continente americano? ¿Por qué no hubieron de per­
manecer más bien reunidos en los campos fecundos y benditos 
de la zona tropical? ¿Por qué prefirieren ir á habitar las regio­
nes glaciales de las inhospitalarias comarcas polares? Sin tener 
en cuenta las diferencias morfológicas que presenta el cuerpo; 
¿ q u é causa racional podríamos hallar para explicar ese múl­
tiple desarrollo de las lenguas, cuyos elementales fundamentos 
son en parte heterogéneos? ¿ Por qué un pueblo , que en un 
principio hablaba la misma lengua que sus antepasados , hubo 
de adoptar más tarde otra absolutamente diferente? La histe­
ria no nos muestra un profundo é intimo parentesco de len­
guaje entre pueblos muy apartados unos de otros al presente, 
que en su origen vivieron juntos, al paso que otros , que hoy 
dia habitan todavia unos al lado de o t r o s , hablan unos idiomas 
abolutamenle diferentes 

Esta diferencia intelectual tiene una importancia tan grande 
como las diferencias corporales, y es aun más manifiesto en 
general , como le prueba si comparamos, por ejemplo, los chinos 
con los indios. Tiene ademas un valor como elemente de las 
ciencia na tu ra les , puesto que todos los americanos de colo­
ración uniforme pertenecen también á una sola familia de len­
guas, y que las grandes diferencias de civilización que existían 
entre los diversos pueblos americanos cuando el descubr i ­
miento de su pa is , no tenian relación, como e n e i continente 
oriental , con las diferencias nacionales basadas en la divers i­
dad fundamental del lenguaje. Jamás la alta cultura moral se 
ha desarrollado de un modo duradero en el hemisferio oriental, 
como se ha observado en las razas indo-europeas ; estas na­
ciones, desde los tiempos más remotos, han sido las promotoras 
de la civilización, y lo serán sin duda aún por mucho tiempo, 
sobre todo ahora que se han asimilado el único elemento supe­
rior de los puebles semíticos, la gran religiosidad. La ausencia 
de los sentimientos de humanidad, esta base del cristianismo, 
fué la pérdida de Grecia y Roma. Los hijos de la Germania esta­
ban predestinados á reabzar esta admirable alianza del genio 
griego con la caridad cristiana y hacerla extensiva por loda la 

Hombre h a s ido s o m e t i d o , desde s u or igen , á las m i s m a s leyes que el de los 
a n i m a l e s . Los a n i m a l e s de Amér ica e s t á n t a m b i é n r e p a r t i d o s en toda l a 
exiens iou de aque l con t inen te como el H o m b r e a m e r i c a n o . 

En el cont inenie o r i e n t a l , por el c o n t r a r i o , l a v i d a a n i m a l es m á s v a r i a d a 
y m á s loca l izada . El l l o m b i e se d iv ide al l í en m a y o r n ú m e r o de r a z a s p r i ­
m i t i v a s , d o t a d a s de n u m e r o s a s p a r t i c u l a r i d a d e s nac iona l e s . 

( 1 ) Hemos e x a m i n a d o con m a y o r e s de ta l l e s el va lo r de e s t a c r eenc i a en 
u n a not ic ia sobre los escr i tos de e s t e orden , pub l i cado en el Allgem Lil. 
Znlungjahr(í,Mí'i- E o q u o G . de H u m b o l d t dice del os lado p r imi t ivo de l a 
especie h u m a n a , es m u y digno de a t e n c i ó n , como también lo es lo que 
expone A. de Humbold t en su Cosmos; pe ro es tos a u t o r e s , como ei 
m i s m o ü lor ton , q u e ev i t a c h o c a r con la i n t e rp re t ac ión d a d a a l texto b ib l ico , 
l l egan en conclusión á confesar q u e las r a z a s ex is t ían desde la d i spe r s ión 
p r i m i t i v a de n u e s t r a espec ie . Froriep's nme Notiíen, t om. XXIV p á g . 181. 

(2 ) Los t r e s hijos de N o é , q u e renovaron el géne ro h u m a n o después dei 
d i l u v i o , no t ienen n a d a q u e h a c e r a q u i , pues to q u e un d i l u v i o en el senl ido 
q u e se le dá en la t r ad i c ión m o s a i c a , es geo lóg icamente impos ib le . Si se 
idenUfica el d i luvio con el pe r iodo del dUuvium, la h u m a n i d a d a n t e r i o r a i 
d i luv io , p r e s e n t a r l a o t r a o rgan izac ión d i v e r s a d é l a que v ino después de 
aque l l a época . 
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Tierra, como el germen fecundo que debia vivificar los nuevos 
tiempos y todas las generaciones de pueblos que se sucederán. 
La luz que despide esle nuevo astro, ha llegado á ser un fuego 
destructor para todas las razas que quisieran crecer á la som­
bra y en la humedad de las selvas, como plantas Ínfimas. Esta 
luz las secará y aniquilará enteramente. 

Cuando se consideran de más cerca las variedades físicas de 
la especie humana, y se examinan las dimensiones del cuerpo 
entero en sus diversos aspectos, se reconoce que las diferen­
cias no son tan profundas como las antiguas leyendas lo refie­
r en , o que la comparación con las razas de animales domésti­
cos hubiera podido hacerlo presumir. Sin duda que las pobla­
ciones boreales son , en general , más pequeñas que las de las 
zonas templadas y calientes ; pero no existe un verdadero pue­
blo de enanos, como los liliputienses. Cinco pies, estatura 
que no sobrepujan muchos de los individuos de las razas euro­
peas , es ei mínimum debajo del cual apenas se ve que todo un 
pueblo descienda ; al paso que, por el contrario, seis pies es la 
a l tura máxima que ninguna nación por entera aventa ja , aun­
que se encuentran por doquiera individuos más grandes. La 
estatura normal del cuerpo humano oscila, pues, entre estos 
dos limites, y su término medio es á corta diferencia de cinco 
pies tres pulgadas en las mujeres, y cinco pies seis pulgadas 
en los hombres. 

Sin embargo, la mayoría de las mujeres de los pueblos civili­
zados no alcanzan ya este término medio, y hasta muchos 
hombres quedan por debajo de la estatura normal de su sexo. 

El grado de gordura está en relación muy íntima con la 
es ta tura y hasta parece que en parte depende de ella. Las r a ­
zas pequeñas son, en general , más .sólidas y su tejido adiposo 
es más rico que el de las razas a l tas ; y cuando estas últimas 
no tienen un aspecto pronunciado de flaqueza, el tejido m u s ­
cular está siempre más desarrollado que el tejido grasicnto. 
No obstante , ninguna parte del cuerpo es más sensible á los 
diferentes géneros de vida y á las influencias climatéricas que 
el elemento grasicnto, circunstancia que se debe tener muy en 
cuenta hasta en los mismos salvajes. Las zonas frias favorecen 
el desarrollo de las partes grasientas por la abundante alimen­
tación que es necesaria en el las; las zonas caliente y tórrida 
son contrarias á la acumulación de la gordura. Evidentemente 
que la evaporación, mucho mayor en esos cl imas, el alimento 
menos abundante y más ligero, y los vestidos menos dobles, 
contribuyen en mucho á la desecación del cuerpo, y tienen, 
por consiguiente, no solamente una estructura anatómica más 
cenceña, sino también más delicada, lo que aparece muy 
manifiesto en los insulares del Océano Austral . Los negros, 
sólidamente conformados, habitan, verdad es , bajo la misma 
zona, pero llevan un género de vida del todo diferente. En 
las zonas frias, la gordura es muy ú t i l , porque es más con­
ductor del calor y proleje contra la acción del frío exterior. 
Es por el mismo motivo que todos los pueblos del Norte se fro­
tan con grasa y no se bañan nunca , mientras que los indígenas 
de las regiones tropicales consideran el baño como una de las 
primeras necesidades. Conserva la piel limpia, y activa la eva­
poración cutánea. Pero estas diferencias tampoco pueden at r i ­
buirse únicamente á la diversidad de los climas; es preciso ver 
también en ellas las predisposiciones primordiales de raza . La 
robusta constitución del negro es un carácter típico y no r e ­
sulta simplemente del género de vida y del medio exterior. 

Las diferencias nacionales más notables , de otra pa r l e , no 
residen ni en el talle ni en la e s t a tu ra , sino que se manifiestan 
muy particularmente en el color. Este tiene su asiento, par te 
en los núcleos inferiores y muy apretados de las células epi­
teliales, parte en una cai)a de células cuadrangulares llenas de 
una sustancia colorante granulosa. Ue la cantidad de eslos dos 
agentes colorantes, y de la abundancia con que existen de una 
y otra pa r te , depende la intensidad de la coloración; pero el 
tono es producido porla diversidad del pigmento. Puede variar 
individualmente en su grado de fuerza, pero modifica difícil­
mente su tipo nacional. En las razas blancas , las células pig­
mentarias ó cromalóforas no faltan del todo; pero no encierran 
un verdadero pigmento sino en algunos puntos, como en las 

megíllas y en algunas otras partes del cuerpo. Este pigmento 
se manifiesta en las razas amari l las , pasa á ser oscuro en las 
razas cobrizas, rojo éntrelos americanosy,por fin, masó menos 
negro en los negros y papúes. Es completamente independiente 
de las zonas, porque los negros son negros en cualquier lugar 
en que vivan ; pero su intensidad, como la de todas las colora­
ciones orgánicas, obedece á las influencias d é l a luz solar; 
acrece al propio tiempo que éstas y á medida que los rayos so­
lares caen más perpendicularmente. 

Se pueden citar, pues, algunos africanos que han emblanque­
cido algo cuando durante varias generaciones sucesivas han 
vivido bajo unos rayos solares más oblicuos; pero jamás se ha 
vistoque pasaran á ser blancos nide mucho cómelos europeos, 
conservando sin modificación el tono de su coloración nacional 
en el grado de intensidad que puede dar ima luz más débil. De 
otra p a r t e , las poblaciones blancas se vuelven más ó menos 
morenasbajo la luz solar tropical; pero no pasanjamás áneg ras 
en Africa, ni á rojas en América. Su coloración escura es un 
tono par t icu lar , fácil de dist inguir , un simple aumento de la 
coloración nacional. Esta misma causa nos explica también 
porque en una misma nación, los ricos y las personas acomo­
dadas tienen la tez más clara que las clases pobres. Los p r i ­
meros se exponen menos á les rayos del sol y emplean medios 
artificiales para resguardarse de ellos ; al pase que los pobres 
tienen que sufrirlos constantemente, sin ninguna protección, y 
por consiguiente están expuestos á toda su acción. En los pue­
blos en donde no existe todavía la diferencia de c lases , las 
consecuencias que resultan de ello, respecto al semblante, 
desaparecen lambien, y todos los individuos de los papúes son 
igualmente cobrizos, así como lodos los individuos de los b o -
tocudos sen igualmentes cobrizos-rojizos. Pero entre les meji­
canos y les peruvianos se observó, en un principio, como puede 
verse todavía, algunas gradaciones de color parecidas á las 
que cualquier observador atento puede notar todos los dias en 
Europa entre nosotros . Pero estas gradaciones resultan de la 
filiación de familias conservadas más puras ó del género de 
vida; diferencias que se agregan á un grado superior de c u l ­
tura intelectual, lo cual jamás puede ser igual en todas parles. 

El color y la naturaleza del pelo guardan una conexión muy 
intima con la coloración de la piel. El Hombre, lo mismo que 
los Mamíferos, posee un vestido general de pelo , á excepción 
de la palma de la mano , de la planta de los pies y de a lgunas 
parÍL's del ros t ro , como podemos convencernos de ello si mira­
mos con atención todas las demás parles del cuerpo. Pero en 
la mayor parle de éste el pelo queda muy pequeño y sin 
tomar desarrollo, aunque no esté más claro que en el cráneo, 
en torno del rostro del Hombre ó en las demás partes , en las 
que el pele es largo y muy desarrollado. El color y la forma de 
eslo pelo no es debido á la casual idad, sino que obedecen á 
leyes de raza muy señaladas. Estas leyes, como las que presi­
den á la coloración de la piel , pero quizás más fácilmente, no 
pueden ser destruidas sino per cambios en el género de vida y 
por cruzamientos de razas diferenles. 

(Se continuará.] 

C O N T R A S T E 

ATRACCIÓN Y REPULSION 

Vamos á ocuparnos de dos existencias notables en el campo 
de las ciencias na tura les , de dos fenómenos sorprendentes en 
el mundo dé l a s flores, de dos productos singulares del suelo en 
donde el agua y el calor engendran maravi l las , de un ser por 
demás atractivo y de olro no menos repulsivo ; el primero l l a ­
mado hoy por los botánicos Victoria réjjia, y el segundo Raffle-
sia Arnoldi, ambos dignos , por su forma, grandeza, hermosu­
ra el uno , y fealdad el otro, de especialísima mención. 

La Victoria regia fué descubierta por les españoles , quienes 
sin cuidarse de registrarla en los anales de la ciencia, le dieron 
el nombre vulgar , como diremes luego, de Maiz de agua ; más 
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de dos siglos después fué vista por el distinguido naturalista 
d'Orbigny, en 1828 , en la república de Bolivia;' otros la han 
encontrado después en otras partes; digamos lo que dicen algu­
nos de los que han visto esa maravilla de las regiones tropicales. 

«Era , dice sir Roberto Scliomburg, el dia 1." de enero 
de 1837, mientras lucliábamos con las dificultades que nos 
oponia la naturaleza bajo diversas formas, para detener nues­
tra navegación por el rio Berbero, cuando llegamos aun lugar 
en donde la corriente forma un tranquilo y ancho estanque. 
Un objeto colocado en el extremo meridional de aquella especie 
de lago llamo mi atención. Animando á nuestros remeros con 
la esperanza de una recompensa, pronto llegamos junio al 

objeto que excitaba mi curiosidad y pude contemplar una ver­
dadera maravilla. Era botánico, y al punto todos los sufrimien­
tos que venia soportando desde muchos dias, quedaron olvida­
dos. Flotantes y extendidas por la superficie del agua habia 
alli unas hojas gigantescas de cinco á seis pies de diámetro, 
de anchos bordes, de un verde brillante por encima y de un 
color carmesí vivo por debajo; luego, en relación con aquellas 
maravillosas hojas, vi imas soberbias flores, formadas cada 
una de numerosos pélalos, pasando por gradaciones al terna­
tivas desde el blanco puro basta el rojo y púrpura. El agua 
tranquila estaba cubierta de aquellas flores, y pasando de una 
á otra hallaba cada vez nuevas maravillas que admirar. 

MAÍZ DE AGUA Ó VICTOUIA UEGIA 

«Los pétalos son en número considerable, pues llegan á un 
centenar. Esta hermosa flor en el momento en que se abre, es 
blanca con linle rojo en el centro ; este tinte aumenta cada 
dia hasta que la flor pasa á ser enteramente de color de 
rosa. Como para añadir un nuevo a t rac t ivo , esparce esta 
noble flor un suavísimo aroma. Remontando el rio, volvimos á 
encontrar varias veces aquella planta, y cuanto más adelantá­
bamos, sus individuos eran más gigantescos. Un insecto habia 
elegido por morada aquella elegante cuna ; era una especie de 
Trichius que, en número de veinte ó treinta en cada flor, se 
dejaban mecer dulcemente al impulso do la ligera aura que r i ­
zaba de vez en cuando la superficie de las aguas.» 

La descripción de esta magnífica planta explica los transpor­
tes de admiración que han experimentado los naturalistas al 
ver la por vez primera. El célebre Haenke viajaba en piragua 
por el rio Mamoré, uno de los principales afluentes del Amazo­
nas , cuando descubrió, en un pantano cercano á la orilla, la 
gigantesca Ninfacea. A su vista, el botánico se puso de rodi­
llas y expresó su, entusiasmo religioso y científico con una 

especie de Te-Deum improvisado, es dec i r , con exc lama­
ciones apasionadas y arrebatos de admiración y gratitud al 
Creador. 

En 18.19, M. Bridges, siguiendo á caballo las frondosas ori­
llas del Yacuma, llegó delante de un lago enclavado en un 
bosquecillo que habia inmediato y en él halló una colonia de 
Victorias. En su admiración iba á arrojarse á nado para reco­
ger algunas flores, cuando los indios que le acompañaban le 
advirtieron que'aquellas aguasabundaban en aligátores. Aque­
lla advertencia le hizo más cauto sin disminuir su ardor ; corrió 
á la villa de Santa Ana, en donde el corregidor le dio algunos 
bueyes para conducir una canoa desde la orilla hasta el lago. 
Las hojas eran tan enormes que no pudo colocar más que dos 
en la embarcación, y tuvo que hacer varios viajes para poder 
completar su cosecha. Al llegar poco después M. Bridges á 
Inglaterra con algunos granos que habia sembrado en un cajón 
con arcilla húmeda, y puestos aquellos granos en un acuario, 
se desarrollaron en él con tal rapidez que, dos meses más tarde, 
fué preciso ensanchar del doble el acuario á fin de dar espacio Á 
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las hojas, cuyos limbos eran tan solidos que sostenían e n e i 

agua el peso de un niño. 
Cualesquiera que sean los resultados obtenidos por este cul­

tivo arli l icial , fácilmenle se comprenderá que no es en un 
invernáculo por bello y grandioso que sea , en donde deben 
admirarse estas maravillosas Ninfáceas. En el cuadro especial 
en donde espontáneamente nacen, es decir, en uno de esos 
grandes lagos ó de esos magestuosos rios de América, rodea­
dos de un anfiteatro de bosques primitivos, es en donde deben 
estudiarse esas armonías de la naturaleza, que todos los artifi­
cios del hombre no podrán jamás imitar. 

Esta flor, á la vez una de las más grandes , más lucidas y 

elegantes del reino vegetal , se abre en la superficie d é l a s 
aguas tranquilas como nuestra hermosa Ninfea alba ó Lirio de 
los estanques ; tiene por término medio un pié y medio de a n ­
cho, y las hojas mucho mayores todavia flotan eu el agua en 
forma de anchos discos de cinco á seis pies de diámetro. Estas 
hojas son muy singulares también por su estructura : son de 
las que los botánicos llaman peltideas, es decir, que su peciolo 
está fijado inferiormente e n e i centro. Son lisas y verdes por 
encima, con un borde levantado de dos pulgadas en todo 
su alrededor como el de un tamiz ó de una ancha cacerola. Por 
debajo son rojizas, formando pliegues, y divididas en un gran 
número de compartimientos por las nerviosidades que son muy 
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salleates, dejando entre sí unos espacios tr iangulares ó c u a -
drangulai 'es, en los cuales puede quedar el airo que contribuye 
á mantenerlas fiotanles. El peciolo que parle del fondo del agua, 
eslá enteramente cubierto de espinas largas de nueve á diez li­
neas , lo propio que las más fuertes nerviosidades de debajo de 
las hojas, el pedúnculo y el cáliz de la flor. Este está forma­
do de cuatro hojas de un rojizo oscuro por defuera, y blancas 
por dentro ; largas de seis á siete pulgadas y anchas de tres. 
Sobre estas hojas se extiende circularmenle, y con cierta sime­
tría, un número considerable de pétalos blancos en un principio, 
yluego pasando á ser másymás rojos á medida quelaflorecen-
cía eslá más adelantada. La flor, que présenla cierta analogia 
con nuestra Ninfea, es siempre de un color más denso en el 
centro. Los pétalos que , como selia dicho ánles, pasan de cien, 
toman insensiblemente la forma de es tambres , acercándose al 
receptáculo central , que es muy abultado y carnoso, y contiene 
numerosos granos del tamaño de un garbanzo, muy harinosos y 
que hizo que los primeros españoles que poblaron las diferenles 
comarcas en que se halla en la América del S u d , le dieran el 

nombre (le ü/aiV (/e/a^íííi ; pern ios ingleses, deseosos siem­
pre de alhagar á su soberana, olvidando el nombre de irupè 
que le daban los indígenas y aquel con que la reabautizaron 
los españoles, le han impuesto el que hoy parece prevalecer. 

Como á contraste de este coloso, hallamos en el mundo v e ­
getal otro gigante admirable ; pero si atractivo el uno , r epug­
nante el o l ro . Esle último tiene parlicularmenle por residencia 
la isla de Java. Antes de dar á conocer al lector lo que refiere 
el que pasa por descubridor de este prodigio, veamos lo que 
dice el poético autor de l'Esprit des plantes, M. Ed. Grimard: 

«Nos hallamos en Java , no lejos de aquel siniestro Valle em­
ponzoñado, especie de osario en el que continuas emanaciones 
de ácido carbónico amontonan los cadáveres ,— el del tigre al 
lado de los del coleóptero y de la mariposa, — y en donde se 
extienden sombrías enramadas de impenetrables bosques vírge­
nes. Procuremos abrirnos paso ; evitemos esas palmeras cubier­
tas de aguijones, esos zarzales de hojas corlantes, esas grandes 
ortigas cuya picada envenena , esas temibles hormigas negras 
cuya mordedura quema , esas nubes de insectos, en fin, que 
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ciegan y devoran ; apartémonos de esas espesuras de bamijues 
cuya capa silicuosa resiste á los más formidables hachazos ; 
inclinémonos para no tocar la corteza pringosa y empozoñada 
del Upas de los malayos; salvemos, en lin, todos los obstáculos,, 
penetremos en ese hueco sombrío parecido a u n a madriguera.. . i 
¿ Veis allí en la oscuridad, sobre una capa de tierra negra , 
aquella forma ex t r aña , aquella criatura equívoca, aquella 
corola color de carne , aquella flor,—al menos así lo parece,— 
que enorme, densa y ancha de más de un metro, os presenta 
sus pétalos carnosos y nauseabundos ? S i , nauseabundos. 
¡Acercaosy oled! Esleolor es el deunamater ia en putrefacción: 
esta horrible flor huele á cadáver; ¡y las moscas, atraídas por 
tan repugnantes emanaciones, acuden en tropel y zumban en 
torno suyo como alrededor de una bestia muerta ! 

» No se sabe como clasificar esta sospechosa criatura. No 
tiene ni ta l lo , ni ramas , ni hojas ; toda la planta se resume en 
una especie de inflorescencia problemática, que algunas veces 
alcanza unas proporciones verdaderamente monstruosas. La 
primera que registró la ciencia y que descubrió, en 1 8 1 8 , el 
doctor Arnold en Sumatra, tenia una circunferencia de tres 
metros i y pesaba quince libras ! 

»No se sabe en que familia colocarla. Los unos hacen de 
ella un hongo puesto que tiene su carne blanda y esponjosa; 
otros creen que es más bien una Cj/íííjea ; otros, en fin, han 
creído deber crear para e l l a ' una familia especial , la d é l a s 
Ra/flesiaceas. Una cosa tan sólo es cierta, y es que pertenece 
á la villana corporación de las parás i tas , es decir, que tan sólo 
se desarrolla en las raíces de un Cisto, cuya savia bebe y chupa 
como un vampiro. 

» No puede darse contraste más completo que el que ofrece 
esla Ra/flesia horrible con la admirable Victoria de la que p a ­
rece ser la parodia. De un l ado , luz y perfume; del o t ro , 
oscuridad pestilente y olor cadavérico. En una, ia gloria de 
las aguas tranquilas ; en otra la ignominia de los lugares húme­
dos y mal sanos : tal es indudablemente una de las más nota­
bles antilesis que nos presenta la rica flora tropical. » 

Hé aqui ahora lo que el doctor .4rnold escribía á su amigo 
sir Raflles Stamford, gobernador que fué de la isla de Sumatra, 
y á quien acompañó cuando se trató de reconocer el interior del 
pais: 

«Iba yo un poco delante de la escol ta , cuando uno de los 
criados indígenas llegó á mí corriendo y me dijo : «Seguidme 
que voy á enseñaros una flor tan grande como extraña. » Ape­
nas hube andado un centenar de pasos cuando me hallé en 
presencia de aquella maravilla. Grande fué mi admiración al 
contemplar, como recostada entre lo hojarasca y el suelo, una 
flor inmensa que jamás liabia visto. Quise en seguida apoderar­
me de ella y trasladarla á nuestra t ienda, á cuyo efecto a rma­
do del parang (especie de cuchillaj del malayo, empezó á 
descalzar la planta; pero aumentó mi sorpresa al ver que tan 
sólo estaba sujeta al suelo por una pequeña raíz, extendida 
horizontalmente, de unos dos dedos tan sólo de larga. Me llevé 
gozoso aquel tesoro ; si lo hubiese descubierto sólo y sin t e s ­
t i go , no sé si me atrevería á describir semejante planta, po r ­
que de seguro nadie querría creer en mi palabra; pero como 
liubo testigos que lo presenciaron, creo que no habrá duda en 
lo que diga. 

«Nuestra flor era muy doble en todas sus p a r t e s , llegando 
en algunas de ellas á tres lineas y en otras hasta el triple. La 
sustancia de los pétalos y del nectario era suculenta. Cuando 
vi la flor en su lugar na ta l , el nectario estaba lleno de moscas, 
atraídas aparentemente por el olor de carne que exhala. 

» El diámetro de esla flor prodigiosa es de más de dos pies 
nueve pulgadas, y , por consiguiente, la circunfereneía es de 
unos ocho pies nueve pulgadas. Según mis cálculos, el nectario 
podia contener una docena de pintas (cuartillos) de licor, y el 
peso total de la flor no bajaba de quince libras.» 

Los iudigenas del interior de Sumatra llaman á esta planta 
singular Krubul, palalu-a que en su idioma significa grande 
flor. Dicen que su vegetación dura tres meses , desde la a p a ­
rición del botón hasta el completo desarrollo de la flor y que 
ao se ve más que uaa vez al a ñ o , á fines de la estación lluviosa. 

Es una planta parásita que vive en las raices y sobre tronco del 
Cyssusangustifolia. Se forma y crece cubierta de un envoltorio 
globuloso, como varias plantas de la familia de los Hongos. 
Este gigante no impide que algunos enanos que se le parecen 
en cuanto á la forma, contextura y modo de vegetar , crezcan 
en torno suyo. El doctor Hoesfield halló una Rafflesia bien con­
formada, que apenas tenia tres pulgadas de diámetro. Algunas 
especies establecen una graduación entre estos dos extremos ; 
á continuación del Krubul, ó Rafflesia Arnoldi, debe colocarse 
la Rafflesia palma, hallada por Blume en un islote, cerca de 
Java y que los habitantes llaman palma. Tiene cinco pétalos y 
un vasto nectario como la de Arnoldi; su diámetro es de unos 
dos pies. 

M I G U E L S T R O G O F F 
D E M O S C O U & I R K U T S K 

P O R J U L T O V E R N E 

(ConUnuacion ) 

UN DKCRETO DE DOS ARTÍCULOS 

Nijni-Novgorod, ó Novgorod-la-Baja, eslá situada en la 
confluencia del Volga y del Oka, y es la capital del gobierno 
de esle nombre. En aquel punto, Miguel Strogoff debia dejar el 
camino de hierro que en aquel entonces no pasaba de aquefia 
ciudad. Así, p u e s , á medida que adelantaba, los medios de 
comunicación, empezando por ser menos rápidos, seguían por 
ser menos seguros. 

Nijni-Novgorod, que en tiempos ordinarios no cuenta más 
allá de treinta á treinta y cinco mil habitan l e s , reunía entonces 
más de trescientos mil, es decir, que su población habia decupli­
cado. Aquel aumento era debido á la célebre feria que se cele­
bra bajo sus muros durante el trascurso de tres semanas. En 
otro tiempo era Makarievv que beneficiaba aquel concurso de 
mercaderes; pero desde 1817 la feria fué trasladada á Nijni-
Novgorod. 

La ciudad, bastante tranquila por lo común, presentaba pues 
una animación extraordinaria. Diez razas diferentes de nego­
ciantes , europeos ó asiáticos, fraternizaban alli bajo la influen­
cia de las transacciones comerciales. 

Aunque la hora en que Miguel Strogoff salió d é l a estación 
del ferro-carril era ya bastante adelantada, todavia habia bas­
tante bullicio en aquellas dos poblaciones separadas por la 
corriente del Volga, que comprende Nijni-Novgorod, y de las 
cuales, la más elevada, construida sobre una roca escarpada, 
está defendida por uno de esos fuertes llamados kreml en 
Rusia. 

Si Miguel Strogoff se hubiese visto obligado á pernoctar en 
Nijni-Novgorod, le hubiera costado no poco trabajo hallar una 
posada y aun sí se quiere un simple a lbergue, tanta era la gente 
que llenaba las casas. No obstante, como no podia volver á partir 
en seguida, pues le era preciso tomar el sleam-boal (paquete 
de vapor) del Volga , debió procurarse un lugar de descanso 
cualquiera. Pero ánles de ir en busca de é l , quizo saber 
exactamente la hora de salida, y al efecto se dirigió á la ofici­
na de la compañía, cuyos vapores hacen el servicio entre Nijni-
Novgorod y Perm. 

Al l legará ella supo con desagradoque el Caucaso,que latera 
el nombre del vapor, no partía para Perm hasta el dia siguiente 
al mediodía. ¡Diez y siete horas de espera! eraun tiempo por 
demás enojoso para un hombre que llevaba tanta pr isa , y , no 
obstante , preciso le fué resignarse. Y lo hizo as i , porque jamás 
se quejaba inútilmente. 

De otra par te , en semejantes circunslancias, ningún car­
ruaje, berlina, tárenlas, silla de posta, ni caballo, le hubiese 
conducido más pronto ya fuera á Perm ó á Kazan. Era prefe-
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rible aguardar la salida del sleam-boal, vehículo más rápido 
que ningún o t ro , y que debia hacerle ganar el tiempo perdido. 

Hé aquí , pues , á Miguel Strogoff andando por la c iudad, y 
buscando, sin apurarse mucho, algún albergue para poder 
pasarla noche. Pero como esto le ocupaba muy poco, como de­
cimos, de seguro que hubiera andado errante hasta el dia 
siguiente por las calles de la población, si el apetito no le hu­
biese hecho abrir el ojo. Asi es que por de pronto procuró 
buscar más bien una cena que una cama, y ambas cosas halló á 
los pocos pasos en la fonda titulada la Ciudad de Constanti-
nopla. 

Alli el fondista le ofreció un cuarto bastante decen te , poco 
adornado de muebles , pero en el que no faltaba ni la imagen 
de la Virgen, ni los retratos de algunos santos encuadrados 
con una cinta dorada. Un pato relleno de picadillo en vinagre, 
bañado en una salsa espesa , pan de centeno, leche cuajada, 
azúcar en polvo mezclado con canela , y un jarro de kwass, 
especie de cerveza muy común en Rus ia , le fueron servidos al 
punto ; alimento de sobras para acallar su apetito. Lo acalló, 
pues , y mucho mejor que su vecino de mesa, quien, en cali­
dad de «puro creyente» de la secta de los Raskolniks, 
habia hecho voto de abstinencia , ret iraba las patatas de su 
servilleta y se guardaba muy bien de azucarar su t é . 

Terminada la c e n a , Miguel Strogoff, en vez de subir á su 
cuar to , volvió á emprender máquinalmente su paseo por el 
interior de la ciudad. Pero aunque no se habia extinguido del 
todo la luz c repuscu la r , ya las gentes se iban retirando poco 
á poco , las calles quedaban desier tas , y cada cual se encami­
naba á su casa. 

¿ Por qué Miguel Strogoff no se habia ido directamente á la 
cama , como era muy propio y hasta conveniente que lo hiciera 
después de haber pasado lodo un dia metido en un vagón de 
carril? ¿Acaso pensaba en aquella joven desconocida, que du­
rante algunas horas habia sido su compañera de via je? En 
efecto , pensaba en ella ; pero lo hacia en defecto de otra cosa 
mejor. ¿Temía que , perdida en aquella ciudad tumultuosa, 
se viera espuesta á algún insulto ? Lo temía y tenia sobra de 
razón en temerlo. ¿Esperaba , pues , encontrarla otra vez, y si 
necesario fuera constituirse su protector? No. Volverla áencon­
trar era difícil, en cuanto á protegerla. . . ¿ con qué derecho ? 

— ¡Sola, se decia, sola en medio de estos nómadas ! ¡Y aun 
los peligros presentes qué son en comparación de los que le 
reserva el porvenir ! ! La Siberia ! ¡Irkutsk ¡ Lo que yo voy 
á intentar en bien de la Rusia y del czar , ella va á hacerlo en 
bien.. . ¿de quién? ¿Por qué? Está autorizada para pasar la fron­
tera ; pero el pais cercano está sublevado. ¡Numerosas bandas 
de tártaros recorren las es tepas! . . . 

Miguel Strogoff se paraba algunos instantes, y se ponía á 
reflexionar. 

— Sin duda , imag inó , que la idea de este viaje le ocurrió 
antes de la invasión. ¡ Quién sabe si ignora lo que està pa san ­
do! . . . Pero no , no puede ignorarlo , porque hoy mismo a q u e ­
llos mercaderes han hablado en su presencia de la agitación 
que reina en Siberia... y no ha dado muestras de quedar so r ­
prendida.. . Ni aun ha pedido la menor explicación... asi es, 
que debe saberlo. . . y sabiéndolo prosigue su camino... \ Pobre 
joven !. . . ¡Preciso es que la causa que le impulsa sea muy po­
derosa ! Pero, por más valor q u e t e n g a , y d e seguro que lo 
tiene , sus fuerzas le faltarán por el camino , y , sin hablar de 
los peligros y obstáculos, no podrá suportar las fatigas de seme­
jante viaje! . . . ¡Imposible me parece que pueda l legará Irkutsk! 

Entre tanto Miguel Strogoff seguia andando sin ruta fija; 
pero como conocía perfectamente la población , no podia ofre­
cerle ninguna dificultad volver á hallar el camino de su posada. 

Después de haber andado cerca de una hora, fué á sentarse 
en un banco que halló desocupado junto á un barracón de 
madera que se des tacaba , en medio de varios o t ros , en medio 
de una vasta plaza. 

Hacia cinco minutos que se hallaba allí pensativo, cuando 
una mano se apoyó rudamente en su espalda. 

— ¿ Qué estás haciendo aquí ? le preguntó con ronca voz 
un hombre de elevada estatura á quien no habia visto venir. 

— Descanso , le contestó Miguel Strogoff. 
— ¿Es que llevas tal vez la intención de pasar la noche en 

este banco ? repuso el desconocido. 

— S í ; s i e s t e puede convenirme, replicó Miguel Strogofl" 
con un tono de voz quizá demasiado pronunciado por un sim­
ple mercader que aparentaba ser . 

— Acércate , pues , para que te pueda ver la ca ra , dije el 
hombre. 

Miguel Strogofl", recordando que ante todo debia ser p ru ­
dente , se levantó y retrocedió instintivamente. 

— No hay necesidad de v e r m e , contestó. 
Y puso , sin precipi tarse, un intervalo de unos cuantos pasos 

entre su interlocutor y él . 
Parecióle entonces, observándolo b ien , que tenia que h a ­

bérselas con una especie de g i tano, como los hay en todas las 
ferias, cuyo contacte , asi físico como moral , es preciso evitar 
à toda c o s t a . L u e g o , mirando con más atención en medio de 
la oscuridad que cada vez era más densa , vio cerca del b a r ­
racón un vasto c a r r o m a t o m o r a d a habitual y ambulante de 
aquellos Zíngaros ó Tsiganos que hormiguean en Rusia do­
quiera hay algunos kopeks (1 ) que ganar. 

Per su pa r te , el gitano habia adelantado dos ó tres pasos y 
se preparaba á interpelar más directamente á Miguel Strogofl; 
cuando la puerta del barracón se abrió. Una mujer , apenas 
visible, salió apresuradamente, y en un idioma bastante rudo, 
pero que Miguel Strogofi'conoció que era una mezcla de mon­
gólico y siberiano , dijo: 

— ¡ Otra vez un espía ! déjalo y ven á cenar. El papluka (a ) 
está esperando. 

Miguel Strogofl" no pudo dejar de sonreír del calificativo que 
le daba aquella mujer, à él que temia part icularmente los e s ­
pías. 

P e r o , en el misme dialecto, aunque el acento del que lo 
empleaba fuese muy diferente del de la mujer, el gitano con­
testó algunas palabras que significaban : 

— ¡ Tienes r azón , Sangarra ! Ademas , ¡ cómo tenemos que 
partir mañana ! 

— ¿Mañana? replicó á media voz la mujer con un tono que 
denotaba cierta sorpresa. 

— Sí , Sangar ra , contestó el g i tano , mañana , y es el mismo 
Padre el que nos envía. . . á donde nosotros queremos ir. 

En esto el hombre y la mujer entraron en el barracón, cuya 
puerta cerraron t ras ellos. 

— ¡Bueno! dijo para sí Miguel Strogofl'; si esos gitanos ima­
ginan que no he de entenderles cuando hablen en mi presen­
c ia , les aconsejo que empleen otro lenguaje. 

Como siberiano, y por haber pasado su infancia en la este­
pa, W\güe\ Strogolf, como digimos, entendía casi todos a q u e ­
llos idiomas usados desde la Tartaria hasta el mar Glacial. En 
cuanto á la significación precisa de las palabras cruzadas e n -
ti'e el gitano y su compañera, no le preocupaba en modo a l ­
guno. ¿Qué interés podia tener en saberlo ? 

Siendo ya una hora bastante adelantada , trató de regresar á 
su posada, á fin de tomar en ella algún descanso. Siguió de 
regreso el curse del Volga, cuyas aguas desaparecian bajo la 
sombría masa de innumerables embarcaciones. La orientación 
del rio le hizo entonces conocer el sitio en que se hallaba y el 
que acababa de dejar. Aquella aglomeración de carros y bar­
racas ocupaba precisamente la vasta plaza, en la que se c e l e ­
braba cada año el principal mercado de Nijfti-Novgerod, lo 
que explicaba en aquel lugar la reunion de aquellos buhoneros 
y gitanos procedentes de todas las parles del mundo. 

Una hoia más t a rde , Miguel Strogofl dormía con un sueño 
algo agitado en una de aquellas camas rusas , que parecen tan 
duras á les ex t ran je ros , y al dia s iguiente , 17 de jul io, d e s ­
pertó á las primeras horas de la mañana . . 

Todavía tenia que pasar algunas horas en Nijni-Novgorod, 
y aquellas horas iban á parecerle un siglo. ¿En qué podia o c u -
l)ar aquella mañana , como no fuera, como la víspera, ron-

( 1 ) Kopek , m o n e d a r u s a e q u i v a l e n t e á i m a r a v e d i s e s de n u e s t r a m o ­
neda . 

( 5! Ì Bspecie de t o r t a de I jojaldre. 
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dando por las calles de la ciudad? Una vez terminado el al- i 
muerzo , cerrado su saco, y su podaroshna revisado en la 1 
oficina de policía, no le quedaba más que partir. Pero como 
era hombre que no le gustaba levantarse después de haber sa­
lido el sol, abandonó su lecho, vistióse, colocó con todo cui­
dado la carta con las armas imperiales en el fondo de una \ 
faltriquera hábilmente disimulada en el forro de su blusa, sobre i 
la cual apretó su cinturon, y luego cerró el saco y lo colocó á í 
su espalda. Terminado esto, no queriendo volver á la Ciudad 
de Constanlinopla, contando almorzar á orillas del Volga, cerca ; 
del embarcadero, pagó el gasto y se despidió del fondista. 

Por un exceso de precaución, Miguel Strogoff dirigióse otra 
vez á la oficina de los vapores, y allí se aseguró de que el 
Caucaso partía á la hora indicada. Entonces le ocurrió por 
primera vez la idea de que, puesto que la joven desconocida 
debia tomar el camino dePerm, era muy posible que también se 
embarcara en el Caucaso, en cuyo caso no podia dejar de 
verla á bordo. 

La ciudad a l ta , con su kreml ó kremlin, cuya circunfe­
rencia mide dos terslcs y que se parece al de Moscou, estaba 
entonces abandonada. El gobernador ya no residía en ella-
Pero asi como la ciudad alta estaba muer t a , en cambio la baja 
rebosaba de vida. 

Miguel Strogoff después de haber pasado á la orilla opuesta 
del Volga , por un puente de barcas , guardado por cosacos 
montados, llegó al mismo sitio donde, la víspera , se había 
hallado con un campamento de gitanos. Entonces se celebraba 
algo apartada de la ciudad aquella feria de Nijni-Novgorod, en 
comparación de la cual es poca cosa la tan celebrada de Leip-
zick. En una vasta planicie, situada más allá del Volga, soalzaba 
el palacio provisional del gobernador general , y es alli donde 
res ide , por orden super ior , aquel alto funcionario durante toda 
la duración de la feria, que , merced á los elementes heterogé­
neos de que se compone, necesita una vigilancia constante. 

Aquella llanura estaba entonces cubierta de casas de madera 
simétricamente dispuestas de modo que quedasen entre ellas 
calles bastante anchas, á fin deque pudiera transitar libremente 
la multitud. Una cierta aglomeración de aquellas casas y 
bar racones , de todas formas y grandores , formaba un barrio 
separado, consagrado á una clase especial do comercio. Así es 
que había cuarteles de ferretería, de pieles, de lanas, de made­
ras , de tejidos, de pesca salada, etc . Habia algunas casas que 
estaban construidas con cierta elegancia, unas con tablillas de 
t é , otras con tasajos de carne salada, esto es, con las muestras 
de las mercancías que sus propietarios vendían á los que las 
solicitaban, i Singular reclamo que tenia algo de americano !... 

Como eran los dias más largos del a ñ o , habiendo salido el 
sol antes de las cuatro, ya estaban bañadas aquella calles por 
sus fúlgidos rayos y la concurrencia por ellas era sumamente 
numerosa .Rusos , s iberianos, alemanes, cosacos, tericomanes, 
persas , georgianos, gr iegos, otomanos, indos, chinos, mez­
colanza extraña de europeos y asiáticos, hablaban, discutían, 
peroraban y trataban sus asuntos con calor. Todo lo que se 
vende y compra parecía haberse amontonado en aquella plaza. 
Portadores, cabal los , camellos, asnos , ba rcos , carros , todo 
cuanto puede servir para el trasporte de las mercancías se 
habia acumulado en aquel campo de la feria. Pieles, piedras 
preciosas, tejidos de seda , cachemiras de las Indias, tapices 
turcos , armas del Caucaso , tejidos de Esmirna ó de Ispahan, 
armas blancas de Tiílis, tés dé la Caravana, bronces europeos, 
relojería suiza, terciopelos y sederías francesas, tejidos de 
algodón ingleses, a rneses , frutas, legumbres, minerales del] 
Ural , malaquitas, lápiz-lazuli , aceites, perfumes, plantas me-i 
dicinales, palos t intóreos, be tunes , cordelería, e t c , todos lo^j 
productos, en fin, de la India, China y Persia ; los del marl 
Caspio y del mar Negro, los de América y Europa, estaban! 
reunidos á la sazón en aquel punto del globo. • 

Ileinaban en aquel lugar una confusion y tumulto ta les , quei 
difícilmente podríamos dar una idea de ello; bueno será IIO^ 
obstante que sepa el lector que los indígenas de la clase infe-i 
rior son muy expresivos, y que en semejantes ocasiones NO^ 
les van en zaga la mayor parle de los extranjeros que h e m o | 

citado, Habia aUi mercaderes del Asía Central que habian em­
pleado un año en cruzar sus vastas l l anu ras , escoltando sus 
mercancías y que todavía debían tardar un año en recibir sus 
tiendas y depósitos. En fin, t a l e s la importancia de aquella 
feria de Nijni-Novgorod, que la cifra de las transacciones pasa 
de cien millones de rublos ( 1 ) . 

Luego, en las plazas en las principales calles de aquella 
ciudad improvisada, habia una aglomeración de charlatanes 
de toda clase : saltimbanquis y acróbatas, atronando los oidos 
con su gritería y estrepitosas orquestas; gitanos montañeses 
diciendo la buena ventura á los bobalicones de un público 
continuamente renovado; zíngaros ó tsiganos, nombre que los 
rusos dan á los egipcios, antiguos descendientes de los coitos, 
cantando sus canciones más llamativas y bailando sus danzas 
más originales; cómicos de teatros al aire libre, representando 
dramas de Shakespeare, acomodados al gusto de los espectado­
res que acuden en tropel. Después en las avenidas de la feria, 
pobladas de domadores de osos paseando libremente sus equil i ­
bristas decua t ropa tas , veíanse jaulas defieras llenas de huéspe­
des vocingleros y ahulladores, estimulados por el acerado láti­
go ó la incandecente baqueta del domador; en fin, en el centro 
de la gran plaza central , cercado por una cuádruple hilera de 
entusiastas dileltantti, un coro de « marineros del Volga »sen­
tados en el suelo como en la cubierta de sus barcos, simulando 
la acción de r emar , al compás de la batuta de un director de 
orquesta, \ verdadero timonel de aquel barco imaginario! 

I Costumbre singular, pero digna de ap lauso! Por cima 
de aquel mar de cabezas humanas, nubes de avecillas de todas 
clases, saliendo de las jaulas en que han sido traídas de r e ­
motos países, elevan gozosas su vuelo al cielo. Según un uso 
muy seguido en la feria de Nijni -Novgorod, en cambio de a l ­
gunos kopeks caritativamente ofrecidos por algunas buenas 
almas, los carceleros abren la puerta á sus prisioneros, q u i e ­
nes á centenares, al recobrar su l ibertad, saludan con sus 
trinos á la muchedumbre que las contempla risueña. 

(Se continuará.) 

CRÓNICA CIENTÍFICA 

DIRLÓJLETRO 

Para medir el diámetro de un objeto colocado áciertadislancia, 
é independientemente de sus movimientos, M. Landolf ha 
imaginado un instrumento que llama diplómetro y que se apoya 
en el principio siguiente: 

Si se corta en dos, siguiendo una sección principal, un pr is­
ma de cristal y se sobreponen las dos mitades en sentido 
contrar io , por sus superficies de sección, se ven los objetos 
dobles , cuando se les mira al través de la línea de contacto de 
los dos fragmentos prismáticos. Este efecto es debido á la 
desviación , en sentido opuesto , de los rayos luminosos. La 
distancia que separa las dos imágenes del objeto es proporcio­
nal a la distancia que separa esteobjeto de los prismas. Las dos 
imágenes del objeto se tocan por sus bordes opuestos, y e n ­
tonces el valor del desdoblamiento producido por los prismas es 
el del diámetro del objeto lejano, porque , para evitar esla 
posición, una de las imágenes lia sido trasladada en su mitad á 
¡a derecha, y la otra mitad también á la izquierda. 

Para aplicar esta observación a l a construcción de un ins t ru -J 
mentó , dando, á cierta distancia, el diámetro de un objeto, « 
M. Landolf ha colocado los dos fragmentos prismáticos de cristal i 
sobre un pié graduado, y ha hecho móviles ambos prismas. La 
graduación ha sido hecha empíricamente, empleando una regla 
dividida en milímetros y medio milímetros, colocada en la base 
de cero. 

Una traslación de los prismas de 4 2 milímetros corresponde 
á un milímetro de diámetro del objeto. Se pueden, pues, obte­
ner medidas exactas hasta un décimo de milimetro. 

La exactitud de la medida no se altera en modo alguno por 
los movimientos del objeto, porque las dos imágenes siguen 
sus movimientos. 

Lms FIGÜIER. 

(1 ) u n o s mU q u i n i e n t o s se ten ta miUones de r ea l e s . 

BARCBLOMA. — Imprenta ile Juan o l i v e v e s . 
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